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U
no de los perso-
najes de una co-
nocida película
sobre el futuro
de la humani-
dad decía: “He

visto campos inmensos donde
se cultivaban humanos”. Parece
que todavía estamos lejos de se-
mejante escena, pero no tanto
de comentar desde la ventanilla
del coche: “Mira, un campo de
vacunas contra el cólera”, o de
un fármaco contra el sida, o de
un cultivo de hemoglobina.

Desde hace algo más de una
década, las zanahorias, el arroz
o el maíz ya no son lo que pare-
cen. El anaranjado tejido del tu-
bérculo y los granos de los cerea-
les se han convertido, por obra y
gracia de la ingeniería genética,
en auténticas fábricas en las
que se producen fármacos de
distinta naturaleza o vacunas

destinadas a los humanos. Con
este procedimiento, conocido
como agricultura molecular, el
debate está servido. Unos dicen
que es la forma más barata, rápi-
da y segura de producir medica-
mentos, y otros aseguran que
no sólo puede tener un impacto
incalculable sobre el medio am-
biente, sino que esos tratamien-
tos podrían acabar en el delicio-
so panaché de verduras de mi-
les de personas que no tienen
ninguna necesidad de ellos.

La metodología se desarrolla-
ba casi exclusivamente en Esta-
dos Unidos. Pero en los últimos
años, la actividad en ese país
está disminuyendo mientras
que estas particulares fábricas
de medicamentos proliferan en
Europa y en zonas en vías de de-
sarrollo, fundamentalmente en
Suramérica. En España, la Uni-
versidad de Lleida se encarga de
diseñar genéticamente plantas
que producen un anticuerpo

contra el sida, y que, según expli-
ca Paul Christou, un investiga-
dor que dirige el trabajo en la
institución catalana, después
viajan a Alemania para ser culti-
vadas. Además, en los últimos
años se han creado tres empre-
sas dedicadas a la agricultura
molecular, dos en Madrid y una
en Barcelona. Una de las instala-
das en la capital, Agrenvec, man-
tiene actividad desde hace algu-
nos años, mientras las otras dos
comienzan su andadura.

La razón para emplear esta
tecnología surge de la sofistica-
ción de la terapéutica. Los fár-
macos ya no son pequeñas mo-
léculas que se pueden sintetizar
químicamente en el laborato-
rio, sino productos muy volumi-
nosos que requieren instalacio-
nes de coste muy elevado. Los
defensores de la agricultura mo-
lecular aseguran que las fábri-
cas verdes son mucho más bara-
tas e incluso más seguras. “Nues-
tro sistema abaratará los costes
de producción entre cien y mil
veces”, afirma Antonio Molina,
director ejecutivo de Agrenvec.

Sin embargo, parece que el
panorama todavía no está tan
claro. “La idoneidad de las plan-
tas como productoras de proteí-
nas todavía no está determina-
da completamente”, escribía el
año pasado Aziz Elbehri, un
analista financiero del Departa-
mento de Agricultura de Esta-
dos Unidos.

Después de diseñadas en el
laboratorio, las fábricas verdes
pasan a cultivo. Y aquí comien-
zan los problemas, por el riesgo
de contaminación y de transfe-
rencia del material genético a
otros organismos. Los conflic-
tos parecen evitarse cuando las
plantas crecen confinadas en in-
vernaderos controlados.

Molina subraya que la tecno-
logía que ellos han desarrollado
y patentado no produce plantas
transgénicas y, por tanto, no
hay riesgo de transferencia. Sin
embargo, en la inmensa mayo-
ría de los casos, el objetivo es
ocupar importantes extensio-
nes de terreno con vegetales
transgénicos para poder cose-
char grandes cantidades de fár-
macos. Para la Unión de Cientí-
ficos Involucrados (EE UU), la
ventaja económica de este siste-
ma “dependerá de las medidas
necesarias para proteger los cul-
tivos de contaminación”.

La Universidad de Lleida
‘diseña’ genéticamente
plantas que producen un
anticuerpo contra el sida
y después viajan a
Alemania para su cultivo

Llegan los huertos de medicamentos
Fármacos y vacunas se producen ya por ingeniería genética en cultivos vegetales

“Lo primero que tuve que
hacer fue intentar que lo
que había ocurrido el 11-M
no se volviera contra los
musulmanes. Y de hecho
no ha sido así. Estoy
muy orgullosa de ello”

“La gran confrontación
en este momento está
en Indonesia, en los grandes
países musulmanes. Así
que no es algo que enfrente
al mundo musulmán con
el mundo no musulmán”

MERCEDES RICO
DIRECTORA GENERAL DE ASUNTOS RELIGIOSOS

“No he visto a
ningún presidente
de la democracia
invocando a Dios”

“Hoy día hay una
civilización en la que
cabemos todos: todas
las religiones, todas las
ideas. El drama verdadero
es el que confronta
a los ricos y a los pobres”

Diplomática de carrera, Mercedes Rico
ha sido una de las primeras mujeres
en ocupar cargos de importancia en el
Ministerio de Asuntos Exteriores. Ahora
es la encargada de mantener contacto
con todas las confesiones a través de la
Dirección General de Asuntos Religiosos.
Rico apuesta por la alianza de
civilizaciones como medio para acabar
con las tensiones entre Oriente
y Occidente y por la convivencia
de todas las religiones.

Los defensores del
sistema aseguran que
ofrece resultados rápidos
y seguros. Los detractores
resaltan los peligros
para el medio ambiente

JUAN CRUZ

M
ercedes Rico
( M a d r i d ,
1945), diplo-
mática, anti-
gua crítica de
danza de este

periódico, es directora general de
Asuntos Religiosos desde que el
Gobierno socialista está en el po-
der, pero antes ocupó distintos
puestos diplomáticos de primera,
como embajadora en Roma o Cos-
ta Rica. Es socialista desde finales
de 2002: fue su reacción “ante las
mentiras” que condujeron a la últi-
ma invasión de Irak, que contó
con el apoyo del Gobierno de Az-
nar. En su despacho, en la calle de
San Bernardo, habla cuando esta-
ba a punto de acordarse la nueva
financiación de la Iglesia católica.
Tiene sobre la mesa un manual es-
colar para los niños musulmanes
de España y le da mucho valor
que haya sido editado por una edi-
torial católica, SM.

Pregunta. Está usted en un
sitio delicado.

Respuesta. No me asusta. He
tenido responsabilidades muy di-
versas. Además, siempre que llego
a ellas pasa algo. Llegué a la Direc-
ción General de Iberoamérica y es-
talló el conflicto de la guerrilla en
El Salvador, trifulcas en Nicara-
gua… Llegué a la Dirección Gene-
ral de Europa y se produjo el des-
membramiento de la URSS, la
guerra en Yugoslavia… Y fue cuan-
do España mandó por primera
vez tropas al extranjero.

P. ¿Qué le enseñó a usted el
servicio público?

R. Que hay que trabajar en lo
que a uno le pongan, a fondo. He
pasado de ocuparme de Centro-
américa a las relaciones con las re-
ligiones después del 11-M.

P. Un trabajo que parece fácil.
R. Es lo que me decían… Lo

primero que tuve que hacer fue
intentar que lo que había ocurri-
do el 11-M no se volviera contra
los musulmanes. Y de hecho no
ha sido así. Estoy muy orgullosa
de ello y soy consciente de que
ha sido gracias a ellos y gracias a
la sociedad española.

P. ¿Cómo ha sido eso?
R. La sociedad española es mu-

cho más sabia de lo que se cree si
se lee la prensa. Llevamos muchos
años de terrorismo y desde hace
muchísimos años a los vascos no
se los identifica con ETA. Esa dis-
tinción lleva en funcionamiento
durante mucho tiempo, y ahora
ha ocurrido también con los mu-
sulmanes. Eso ayudaba a la com-
prensión del fenómeno.

P. ¿Ha sido difícil?
R. Ha sido tenso. Porque hay

muchos intereses creados en esto
del conflicto de las civilizaciones.
Hay gente que vende muchos li-
bros gracias a la exacerbación de
esa supuesta guerra y hay muchos
intereses políticos. Mucho radica-
lismo se beneficia de ello. Les inte-
resa. Como les ha interesado exa-
gerar lo del Papa del otro día.

P. Zapatero salió en defensa
del Papa.

R. Ha hecho muy bien. Y los
musulmanes españoles también
han dicho que no era para tanto.
¿Ha visto El próximo Oriente, la
película de Fernando Colomo?
¡Es fantástica! Es un cuento de ha-
das sobre la convivencia de una fa-
milia musulmana en Lavapiés, pe-
ro explica muy bien la realidad de
lo que pasa.

P. ¿Cuál es la realidad?
R. Multifacética. Los musulma-

nes que han venido a España están
interesados en vivir en una socie-
dad abierta, donde se respeten los

derechos humanos, los de las muje-
res. Puede haber skinheads que
pintan cruces gamadas en puertas
de sinagogas, o descerebrados a fa-
vor de agitar la convivencia. Pero
globalmente la gente quiere paz.

P. Así que cree que la reacción
que ha habido tras la cita del Papa
es ocasional, no tiene porvenir…

R. No tiene ningún porvenir.
Lo que pasa es que ha habido mu-
chas cosas, y estos señores Bin La-
den haciendo la guerra por su
cuenta, usando la religión para
sus propios fines.

P. Y pasa la guerra de Irak,
donde mueren miles de musul-
manes.

R. Pero no sólo en Irak. Las pri-
meras víctimas del terrorismo lla-
mado islamista, a escala global,
son musulmanes. Y eso ocurre des-
de hace muchos años: en Turquía,
en Egipto… La cosa se ha extendi-
do tras el 11-S, tras lo de Madrid y
lo de Londres… Pero en general
nada ha cambiado. La gran con-
frontación en este momento está
en Indonesia, en los grandes paí-
ses musulmanes. Así que no es al-
go que confronte el mundo musul-
mán con el mundo no musulmán.
Los que se enfrentan son grupos
con intereses muy claros. Y, por su-
puesto, la guerra de Irak no ha
ayudado a que se resuelva el con-
flicto de Oriente Medio, que lleva
sesenta años y jamás nadie lo cata-
logó como un conflicto religioso.

P. Cabe decir, pues, que Irak
fue a ese respecto un error de las
potencias occidentales.

R. Fue un error.
P. ¿Qué impresión le deja ese

error?
R. A mí me hizo apuntarme al

PSOE. La gente a mi alrededor, en
Asuntos Exteriores, se creía que
yo era miembro de toda la vida.
Cuando vi que esa invasión era ine-

vitable, sentí la necesidad de no es-
tar aislada. Esa fue mi reacción.
Menos mal que luego hubo una
reacción muy fuerte de toda la so-
ciedad. Se sabía que era algo inne-
cesario que además iba a llevar a
la ruptura de aquel país, a otorgar-
le a Irán un plus de importancia
geoestratégica.

P. A veces parece que la teo-
ría del conflicto de civilizaciones
está hecha para que choquen las
civilizaciones.

R. ¡Está hecha para eso!
P. ¿Y qué porvenir tiene esa ex-

presión, choque de civilizaciones?
R. Yo creo que ninguno. Hoy

en día hay una civilización, en la
que cabemos todos: todas las re-
ligiones, todas las ideas. El dra-
ma verdadero es el que confron-
ta a los ricos y a los pobres.

P. ¿Funciona la alianza de ci-
vilizaciones?

R. Es muy positiva. Por lo me-
nos nos da una esperanza de que
el choque no es el único lengua-
je. Y tiene recorrido internacio-
nal: hay un grupo de alto nivel
que está trabajando en ello.

P. Cuando Zapatero lanzó la
idea de la alianza de civilizacio-
nes bien que se rieron de él.

R. Bueno, uf, cómo fue aque-
llo. Pero la avaló la ONU. Y cuan-
do Kofi Annan nombró a este gru-
po ya empezaron a no reírse.

P. ¿Y todo el mundo está em-
pujando a favor?

R. Mucha gente, sí. Lo que pa-
sa es que ahora falta muchísimo
trabajo para darle un contenido.
Intentaron marginar a Naciones
Unidas cuando la guerra de Irak y
fue dañado el sentimiento político
multilateral. Pero ahora, ante esta
angustiosa crisis de Líbano, no ha
habido ninguna voz en contra de
que el proceso se gestione a través
de la ONU.

P. Pero la ONU ha salido
muy lesionada.

R. Porque había mucho inte-
rés en marginarla y denostarla.
Ahora Europa se ha juntado para
apoyarla, y España lo está hacien-
do de una manera espectacular.

P. ¿Qué hace España?
R. Apoyamos en todo lo que po-

demos. Trabajamos para la convi-
vencia religiosa, entre religiosos y
no religiosos. Y, mira, hemos he-
cho este libro que es un texto que
simboliza mucho lo que hacemos.
Desde 1980 hay una ley que garan-
tiza la libertad religiosa, y luego
unos acuerdos con la Comisión Is-
lámica, con los judíos y con los pro-
testantes… De ahí nace el acuerdo
en virtud del cual ellos tienen,
igual que los católicos, el derecho a
recibir enseñanza de su religión en
la escuela pública y en la concerta-
da. Ha ido muy despacio. De he-
cho, en el caso musulmán, sólo se
aplicaba en Ceuta y Melilla. Y deci-
dimos que ya tenía que ser un dere-
cho real en todas partes. El año pa-
sado buscamos los profesores de
religión islámica, pero no había
materiales didácticos para prima-
ria. La Fundación Pluralismo y
Convivencia recibió el proyecto de
la Unión de Musulmanes de crear
materiales didácticos para la ense-
ñanza del islam… Se recibieron va-
rias propuestas de editoriales, y ga-
nó SM. Es un texto que sigue las lí-
neas del Ministerio de Educación.

P. Una editorial católica.
R. Y con mucha experiencia pe-

dagógica. Demuestra que no hay
prejuicios.

P. Lo que dicen el Papa y los
suyos es que no están contentos
con nuestra sociedad…

R. La Iglesia es muy compleja.
Son muchos obispos, y con su tri-
buna los domingos, y a diario tam-
bién, dicen lo que les parece. Tie-
nen libertad de expresión, ¡y hasta
de manifestación!

P. ¿Hay algún escollo más,
aparte de la financiación, con la
Iglesia católica?

R. La financiación la hemos
resuelto.

P. No al gusto de todos. ¿No se-
ría mejor que la Iglesia buscara el
dinero directamente?

R. La única alternativa seria
que han propuesto algunos secto-
res era pasar a un régimen de boni-
ficación fiscal especial de las dona-
ciones a la Iglesia. Yo no veo en
qué ese sistema es más puro.

P. ¿Y cuáles son los escollos
pendientes?

R. Hay gente que cree que el
papel de la Iglesia debería ser me-
nos visible, que la laicidad del Es-
tado debería ser más patente, que
el Estado no debería enseñar reli-
gión en las escuelas, que los políti-
cos no deberían estar en las proce-
siones… ¡Pero dile eso a los alcal-
des andaluces o valencianos!

P. O canarios. ¿Será éste algu-
na vez un Estado laico?

R. Es un Estado laico. Pero nin-
gún país puede prescindir de su
historia y de su evolución social.
Eso es así, del mismo modo que
nadie podía imaginarse que se ha-
ría aquí una ley como la de los ma-
trimonios homosexuales con un
60% del apoyo de la población y
de los partidos políticos. Eso en
Roma no se ha entendido bien, al-
go que a mí me ha preocupado
mucho.

P. En Estados Unidos el Esta-
do no financia a la Iglesia.

R. Pero es que allí no puede ha-
ber relación entre el Estado y las
religiones, en teoría porque en la
práctica... Yo no he visto aquí a
ningún presidente de la democra-
cia invocando a Dios antes de em-
pezar un discurso. Por muy poco
que crea, aquí a la gente no le pare-
ce mal que se le facilite la financia-
ción. La Iglesia desempeña un pa-
pel social importante.
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Modificación genética de plantas

Unas partículas de oro
se recubren de los
genes que se desean
transferir a la planta

1Se extraen pequeños discos
de la hoja de una planta

1

Se cultivan en un medio con la
bacteria Agrobacterium tumefaciens

2

Agrobacterium es capaz de
introducir en el núcleo de la
célula vegetal los genes que
contiene en su plásmido

3

Se seleccionan las 
células que contienen el 
gen deseado y se hace 
que se desarrolllen a 
plantas adultas
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Las partículas de oro
se adhieren a una
bala de plástico
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Una pistola genética lanza las
partículas contra un tejido vegetal

3

Algunas partículas
se alojan en el
interior de las células.
El gen pasa al núcleo
y se integra en
el cromosoma.
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Una explosión
impulsa la bala
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la frenan

Las partículas
salen proyectadas
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Las células transformadas
se desarrollan en medios de
cultivo para formar plantas
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Cromosoma Plásmido

La bacteria contiene un plásmido 
(fragmento de ADN circular) con el gen 
que se quiere introducir en la planta (A)

Bacteria

PISTOLA GENÉTICATRANSFORMACIÓN CON AGROBACTERIUM

Un sembrado de maíz, modificado genéticamente, en Aranjuez, perteneciente al Instituto Nacional de Investigación Agraria. MANUEL ESCALERA

La directora general de Asuntos Religiosos, Mercedes Rico, en su despacho de Madrid.  LUIS MAGÁN
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